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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General. Definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SSC_A_1403_05 Realización de actividades de seguimiento del proceso de promoción del empleo,

Perteneciente al Módulo Profesional SSC_B_1403. Promoción del empleo femenino,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC1582_3: Detectar e informar a organizaciones, empresas, mujeres y agentes del entorno de intervención sobre relaciones laborales y la creación, acceso y permanencia del empleo en condiciones de igualdad efectiva de mujeres y hombres.



del Certificado Profesional SSC_C_009_5B. Intervención para la promoción de la igualdad de género en el ámbito comunitario y organizacional y la participación social de las mujeres.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del SSC_A_1403_05: Realización de actividades de seguimiento del proceso de promoción del empleo, son:


	Planificar las diferentes actividades de seguimiento y evaluación según los diferentes momentos del proceso.

	Identificar los indicadores del proceso de promoción del empleo.

	Diseñar instrumentos de recogida de datos y registro de la información.

	Analizar los datos extraídos durante las diferentes actividades de evaluación.

	Elaborar informes y memorias finales sobre la promoción del empleo.

	Valorar la importancia de la autorreflexión y autocrítica del desempeño profesional.

	Valorar la evaluación como instrumento útil en la toma de decisiones.






Unidad de aprendizaje 1
Planificación y seguimiento del proceso de promoción del empleo


Contenido

1. Introducción

2. Concepto y finalidad del seguimiento en los procesos de promoción del empleo

3. Momentos y secuencia de las actividades de evaluación

4. Tipos de seguimiento: inicial, intermedio y final

5. Diseño del plan de seguimiento: objetivos, recursos y temporalización

6. Valoración de la importancia de la evaluación como recurso para la mejora de la intervención en promoción del empleo

7. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Reconocer la importancia del seguimiento y evaluación en los distintos momentos del proceso, diferenciando los tipos de indicadores y los métodos aplicables.

	Analizar las actividades clave que deben programarse para asegurar un seguimiento adecuado, teniendo en cuenta tiempos, responsables y objetivos del proceso.

	Identificar herramientas e instrumentos útiles para la recogida de información durante el seguimiento, evaluando su pertinencia según la fase del proceso.

	Interpretar la información generada en las distintas etapas del seguimiento, utilizando métodos de análisis que permitan valorar la evolución del proceso y orientar mejoras.





1. Introducción

La planificación y el seguimiento son indispensables para que los programas de promoción del empleo funcionen con eficacia y coherencia. La experiencia demuestra que, cuando no existe un seguimiento sistemático, se toman decisiones poco fundamentadas, se pierde información relevante y resulta difícil evaluar el impacto real de las intervenciones. Por ello, comprender cómo se organiza el seguimiento permite construir programas más sólidos, medibles y orientados a resultados.

El seguimiento es un proceso continuo que acompaña todo el itinerario. Sus tres momentos —inicial, intermedio y final— permiten conocer el punto de partida, ajustar la intervención según la evolución y valorar el logro de los objetivos al cierre. Esta secuencia facilita detectar progresos, anticipar dificultades y tomar decisiones fundamentadas. Para ello, se emplean diversas herramientas: indicadores, registros, protocolos e instrumentos de recogida de datos. Su función es transformar la información dispersa en evidencias útiles para mejorar la intervención, optimizar recursos y justificar los resultados ante instituciones como el SEPE. La evaluación actúa como un elemento estratégico: no solo mide resultados, sino que identifica qué aspectos deben reforzarse o modificarse para mejorar el programa en el futuro. Es, por tanto, una pieza clave dentro de cualquier proyecto de empleo.

Durante esta unidad se trabajará con el caso de Javier, un joven de 27 años en desempleo de larga duración que participa en el programa “Impulsa Joven Empleo”. Sus dificultades (baja autoestima, falta de experiencia estable y poca constancia en la búsqueda activa) permiten observar cómo los momentos del seguimiento y las herramientas de evaluación ayudan a identificar barreras, ajustar las acciones y analizar su evolución de forma estructurada. Su proceso evidencia la importancia de planificar y utilizar adecuadamente todas las actividades evaluativas.

2. Concepto y finalidad del seguimiento en los procesos de promoción del empleo
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Javier participa en el programa “Impulsa Joven Empleo” y acude a talleres y tutorías, pero no sabe realmente si está avanzando hacia el empleo. El equipo técnico tampoco puede valorar su evolución, porque cada profesional registra la información por separado y no existe un sistema unificado. Esta falta de organización impide tener una visión global del proceso y limita la eficacia del programa. Esta situación evidencia la importancia de contar con un seguimiento estructurado, que actúe como el eje central de toda intervención en promoción del empleo.


Para comprender la importancia del seguimiento en los programas de promoción del empleo, resulta necesario abordar tres aspectos clave que estructuran este apartado: qué es el seguimiento, por qué resulta imprescindible en la intervención sociolaboral y cómo funciona como herramienta de personalización y mejora continua.

El seguimiento no puede reducirse a un control administrativo de asistencias o actividades realizadas. Su verdadero valor reside en su capacidad para transformar datos dispersos en información útil, permitiendo que los equipos técnicos tomen decisiones fundamentadas, ajusten itinerarios en tiempo real y garanticen que cada persona participante reciba un acompañamiento adaptado a su evolución.

A lo largo de este primer apartado, exploraremos cómo el seguimiento se convierte en el eje vertebrador de cualquier intervención eficaz, conectando objetivos, acciones, barreras y progresos dentro de un marco metodológico riguroso y orientado a resultados.

 2.1. ¿Qué entendemos por seguimiento?

La calidad de un programa de empleo depende de su capacidad para observar y analizar continuamente lo que ocurre durante la intervención. Este proceso de seguimiento ofrece una visión real del progreso de las personas y del funcionamiento del programa, actuando como un puente entre lo planificado y lo que realmente sucede. Gracias a él pueden introducirse mejoras y tomarse decisiones fundamentadas.

En el ámbito sociolaboral, el seguimiento no consiste solo en comprobar asistencias, sino en evaluar si las acciones responden a los objetivos, si la persona avanza según sus necesidades y si las metodologías son adecuadas, algo especialmente importante en colectivos con mayores dificultades de empleabilidad. La normativa estatal y europea exige contar con sistemas de seguimiento verificables, basados en criterios, registros, indicadores y protocolos que garanticen la trazabilidad del proceso. Sin ello, se genera un “déficit metodológico”, con decisiones basadas en intuiciones y menor capacidad de mejora. Por tanto, el seguimiento es una herramienta transformadora, que permite elaborar itinerarios individualizados y coherentes, además de fomentar la participación activa de la persona usuaria, ayudándola a reconocer sus avances, dificultades y a tomar decisiones sobre su propio itinerario.

Los elementos que conforman un buen seguimiento son:


	Objetivos iniciales del itinerario: permiten definir a dónde se quiere llegar y qué metas concretas debe alcanzar la persona. Incluyen competencias a desarrollar, sectores de interés, barreras a superar y expectativas laborales.

	Acciones planificadas y ejecutadas: incluyen todas las actividades previstas dentro del itinerario: tutorías, talleres, sesiones grupales, derivaciones, prospección empresarial, entrevistas simuladas, etc. El seguimiento observa si estas acciones se ejecutan según lo previsto y si responden a las necesidades detectadas.

	Coherencia entre lo planificado y lo ejecutado: este aspecto evalúa si existe correspondencia entre los objetivos fijados y las actividades desarrolladas.

	Ajustes y mejoras durante el proceso: el seguimiento permite corregir el itinerario cuando surgen dificultades o desviaciones. Esto puede implicar incluir nuevas actividades, modificar frecuencias, reforzar tutorías o contactar con nuevas empresas. El objetivo es garantizar que el programa responde a las necesidades reales de la persona usuaria.

	Recogida sistemática de información: incluye el uso de registros, fichas de seguimiento, entrevistas periódicas, indicadores de proceso y herramientas digitales. Una buena recogida de datos garantiza transparencia, orden y capacidad de análisis posterior.

	Finalidad del seguimiento: la finalidad última es conectar los objetivos iniciales con las acciones realizadas, evaluar la coherencia entre lo planificado y lo ejecutado y favorecer ajustes inmediatos cuando surgen dificultades o desviaciones.
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Sin seguimiento, la intervención queda incompleta; con seguimiento, se convierte en un proceso estructurado, flexible y orientado a resultados.


 2.2. El seguimiento como herramienta de personalización y mejora continua

Para avanzar en el análisis del seguimiento dentro de los procesos de promoción del empleo, resulta imprescindible comprenderlo no solo como una fase técnica, sino como un mecanismo estratégico que permite personalizar los itinerarios, mejorar la calidad de las intervenciones y garantizar que cada persona participante recibe un acompañamiento ajustado a su evolución real. El seguimiento constituye la base sobre la cual se detectan obstáculos, se identifican necesidades emergentes, se valoran progresos y se introducen ajustes. Así, se convierte en un instrumento que conecta las acciones planificadas con las demandas reales de la persona, permitiendo reorganizar la intervención cuando las circunstancias cambian. No se limita a registrar datos o contabilizar asistencias: visibiliza procesos, patrones y barreras invisibles, y orienta la construcción de itinerarios más eficaces, coherentes y adaptados, especialmente en contextos de vulnerabilidad sociolaboral. Antes de profundizar, resulta útil identificar los principales elementos que configuran el seguimiento como herramienta de mejora continua:


	Identificación temprana de barreras: permite detectar dificultades no visibles al inicio: ansiedad ante entrevistas, baja autoestima, falta de hábitos laborales, dificultades de organización o escasez de experiencia reciente.

	Ajuste progresivo del itinerario: el seguimiento permite modificar el plan inicial: aumentar tutorías, añadir talleres, introducir prácticas, reforzar competencias o reorganizar prioridades.

	Retroalimentación constante: favorece un diálogo bidireccional entre la persona participante y el equipo técnico, donde se comparten percepciones, necesidades y propuestas de mejora.

	Visión integral del proceso: integra información procedente de distintos profesionales (orientación, prospección, formación), evitando duplicidades y contradicciones.

	Medición del impacto real: ayuda a valorar si las acciones realizadas están generando cambios tangibles en la empleabilidad de la persona.



Hasta aquí hemos definido por qué el seguimiento es clave y cómo conecta objetivos, acciones, barreras y progresos. Ahora bien, para que este seguimiento sea útil, riguroso y comparable, necesita tres pilares fundamentales: criterios claros, indicadores operativos y triangulación de evidencias. De este modo, se pasa de un proceso intuitivo o disperso a un marco metodológico sólido que permite medir, comparar y mejorar. En consecuencia, el equipo técnico deberá:
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Hasta ahora, hemos visto que un seguimiento eficaz requiere criterios, indicadores y triangulación. Ahora bien, para llevarlo a la práctica es necesario traducir estos principios en elementos operativos concretos que orienten cada fase del itinerario. Esto permite no solo recoger información, sino también analizarla, interpretarla y usarla para tomar decisiones ajustadas, asegurando que el acompañamiento sociolaboral sea realmente personalizado. Así, los elementos operativos del seguimiento son:


	Entrevistas periódicas estructuradas: permiten revisar avances, detectar dificultades y redefinir objetivos. Suelen realizarse semanal o quincenalmente.

	Hojas de seguimiento unificadas: garantizan que todos los profesionales del programa tengan acceso a la misma información, evitando la pérdida o la duplicidad de datos.

	Indicadores de progreso personal: miden la evolución en aspectos clave: competencias digitales, motivación, autonomía, comunicación, hábitos de búsqueda activa.

	Revisión interna del caso: reuniones periódicas del equipo técnico, donde se analizan los casos, se contrastan observaciones y se acuerdan ajustes.

	Secuencias temporales (inicial, intermedia y final): permiten estructurar el seguimiento y valorar el proceso en momentos clave para introducir ajustes, reforzar actividades o cerrar el itinerario.
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Javier, participante del programa “Impulsa Joven Empleo”, asiste regularmente a talleres y tutorías. Sin embargo, durante las primeras entrevistas simuladas muestra una fuerte ansiedad al hablar de sus experiencias laborales. Este aspecto no aparecía en el diagnóstico inicial ni en las primeras tutorías.

Gracias al seguimiento: la orientadora registra la dificultad, la técnica de prospección observa la misma inseguridad al contactarle con empresas, Javier expresa verbalmente su miedo a “no dar la talla”. La triangulación de estos datos revela una barrera emocional clave












3. Momentos y secuencia de las actividades de evaluación





 3.1. ¿Qué significa evaluar por momentos en un proceso de empleo?




	Acompaña el itinerario desde el principio.

	Permite detectar desviaciones o avances.

	Ofrece información sólida para adecuar el proceso.







 3.2. De los momentos a la coherencia metodológica: los pilares que sostienen la evaluación
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	Orientadora: observa habilidades, participación y barreras personales.

	Técnica de prospección: registra el desempeño ante empresas y oportunidades reales.

	Equipo formador: evalúa competencias adquiridas y participación en talleres.

	Participante: aporta su percepción, miedos, expectativas y nivel de confianza.






4. Tipos de seguimiento: inicial, intermedio y final





 4.1. ¿Qué es el seguimiento inicial?



	Situación de partida: trayectoria profesional, tiempo en desempleo, experiencia previa, nivel formativo, disponibilidad, responsabilidades personales y redes de apoyo.

	Barreras identificadas: dificultades en competencias clave, inseguridades, falta de hábitos de búsqueda activa, problemas organizativos, aspectos emocionales o cualquier elemento que pueda limitar su participación.

	Intereses y motivaciones: sectores laborales de preferencia, expectativas respecto al programa, metas personales y percepciones sobre sus propias capacidades.

	Objetivos iniciales del itinerario: metas concretas y alcanzables que orientarán las acciones posteriores y servirán como referencia en el seguimiento intermedio y final.





	Perfil sociolaboral de partida: recoge información básica: edad, formación, experiencia, situación familiar, recursos económicos, redes de apoyo.

	Barreras y dificultades: identifica obstáculos concretos: carencias formativas, falta de experiencia, miedos, problemas de organización, brecha digital, etc.

	Expectativas y motivación: analiza qué espera la persona del programa, qué teme y qué le impulsa a participar.

	Objetivos compartidos: acordados entre la persona participante y el equipo: realistas, alcanzables y medibles.

	Compromisos de seguimiento: explicita cómo se hará el seguimiento: frecuencia de tutorías, herramientas de registro, momentos de revisión.



 4.2. ¿Qué es el seguimiento intermedio?



	La percepción de la propia persona participante.

	Las observaciones realizadas por el orientador o la orientadora laboral.

	Los registros del personal formador.

	Los datos aportados por el área de prospección empresarial.





	Comprobar avances respecto a la línea base: se comparan los datos actuales con los recogidos al inicio: cambios en competencias, actitudes, participación.

	Detectar nuevas necesidades o barreras: aparecen dificultades que no se veían al principio: cansancio, bloqueo, miedos, cambios personales.

	Revisar la pertinencia de las actividades: algunas acciones pueden dejar de ser útiles o necesitar refuerzo (más prácticas, menos teoría, más simulación de entrevistas).

	Ajustar objetivos y tiempos: se redefinen metas intermedias, se amplían o acortan plazos, se priorizan acciones.

	Coordinar al equipo técnico: el seguimiento intermedio obliga a poner en común observaciones y a tomar decisiones colectivas fundamentadas.



 4.3. ¿Qué es el seguimiento final?







	Valorar el logro de los objetivos iniciales: se comparan los resultados obtenidos con los objetivos establecidos al inicio, identificando avances reales y metas no alcanzadas.

	Analizar avances y cambios significativos: se revisan progresos en competencias profesionales, seguridad personal, hábitos de búsqueda activa y otros aspectos clave para la empleabilidad.

	Identificar actividades de mayor impacto: se determina qué acciones han generado cambios, cuáles han sido insuficientes y qué elementos del itinerario han resultado más significativos.

	Extraer aprendizajes para el programa: la información recogida permite detectar fortalezas y debilidades del diseño, identificar buenas prácticas y definir mejoras para futuras ediciones.

	Elaborar el plan de continuidad: incluye recomendaciones personalizadas, propuestas de formación, derivaciones a otros recursos y pautas para mantener los avances logrados.



 4.4. Síntesis operativa: cómo se relacionan los tres tipos de seguimiento



	El seguimiento inicial define la línea de salida y los objetivos.

	El seguimiento intermedio permite ajustar el camino mientras se está recorriendo.

	El seguimiento final ayuda a comprender el recorrido completo y su impacto.





	El seguimiento inicial abre la mirada.

	El seguimiento intermedio la recalibra.

	El seguimiento final la integra y la proyecta.







5. Diseño del plan de seguimiento: objetivos, recursos y temporalización







 5.1. ¿Qué es un plan de seguimiento en promoción del empleo?



	Definir objetivos claros: qué se quiere conocer, qué dimensiones se van a observar y para qué resulta útil esa información.

	Concretar responsables y recursos: quién realiza cada tarea de seguimiento, con qué medios y mediante qué instrumentos.

	Establecer una temporalización coherente: cuándo se llevará a cabo cada acción, con qué frecuencia se revisará la información y en qué momentos se tomarán decisiones de ajuste.






	Identificar desde el inicio qué variables se evaluarán (competencias profesionales, participación en actividades, autonomía en la búsqueda de empleo, motivación, barreras personales…).

	Determinar quién registrará cada información (orientación, formación, prospección, coordinación…).

	Establecer qué instrumentos se utilizarán (rúbricas, fichas de observación, cuestionarios de autoevaluación, registros digitales, informes periódicos).

	Definir la frecuencia de revisión (al inicio, durante la ejecución y al cierre del itinerario; quincenalmente, mensualmente o tras eventos clave, como talleres o prácticas).






	Objetivos de seguimiento: definen qué aspectos se van a observar (empleabilidad, competencias clave, participación, motivación) y con qué finalidad (ajustar itinerarios, valorar eficacia de actividades, tomar decisiones futuras).

	Actividades e instrumentos: concretan qué acciones se realizarán (entrevistas, cuestionarios, observación en talleres, seguimiento de candidaturas) y qué herramientas se utilizarán (fichas, rúbricas, registros digitales).

	Responsables: determinan qué profesional asume cada tarea de seguimiento: orientador/a, formador/a, técnico/a de prospección, coordinador/a.

	Recursos: incluyen recursos humanos, materiales, tecnológicos y organizativos necesarios (tiempo de reunión, plataforma de registro, plantillas, etc.).

	Temporalización: Establece cuándo se llevará a cabo cada actividad (inicio, momentos intermedios, final; frecuencia semanal, quincenal, mensual; etc.).



 5.2. Formular objetivos de seguimiento: de lo genérico a lo operativo



	Ser claro y específico, evitando formulaciones genéricas que no permitan medir cambios.

	Estar vinculado a decisiones posibles, de modo que la información recogida sirva para ajustar o mejorar la intervención cuando sea necesario.

	Centrarse en cambios observables, tanto en competencias como en actitudes, participación o hábitos relacionados con la empleabilidad.





	Valorar la evolución de las competencias digitales necesarias para la búsqueda de empleo.

	Observar la progresión en las habilidades comunicativas y en la seguridad durante las entrevistas.

	Analizar el grado de participación y de constancia en las actividades programadas (tutorías, talleres, prospección, prácticas).

	Identificar barreras emergentes —como falta de motivación, dificultades organizativas o inseguridad personal— que puedan interferir en la evolución del itinerario.





	Objetivo: mejorar competencias digitales: acciones de seguimiento: registro de tareas realizadas en el aula digital, revisión de ejercicios, autoevaluación de Javier tras cada módulo.

	Objetivo: aumentar la seguridad en entrevistas: acciones de seguimiento: observación estructurada en role playing, rúbricas de desempeño, feedback cualitativo de la orientadora.

	Objetivo: mantener constancia en la búsqueda activa: acciones de seguimiento: control de candidaturas enviadas, registro de horas semanales dedicadas, revisión de agenda de búsqueda.

	Objetivo: detectar barreras emergentes: acciones de seguimiento: espacios quincenales de entrevista individual, preguntas específicas sobre estado emocional, cansancio, miedos y expectativas.



 5.3. Recursos para el seguimiento: quién, con qué y cómo
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 5.4. Temporalización: ordenar el seguimiento en el tiempo




	Entrevistas diagnósticas

	Cuestionarios de autoevaluación

	Definición y registro de objetivos

	Recogida de información sobre barreras y recursos





	Revisión de participación y asistencia

	Observación en talleres

	Análisis de candidaturas enviadas

	Detección de barreras emergentes y ajustes del itinerario





	Entrevista de cierre

	Valoración de progresión respecto al inicio

	Registro de resultados (entrevistas, prácticas, empleo, mejora de empleabilidad)

	Recomendaciones y plan de continuidad










	
	


	
	


	
	


	
	


	
	


	
	


	
	





6. Valoración de la importancia de la evaluación como recurso para la mejora de la intervención en promoción del empleo








 6.1. Valoración de la importancia de la evaluación como recurso para la mejora de la intervención en promoción del empleo




	Visibilización del proceso: hace visibles elementos del itinerario que, de otro modo, pasarían desapercibidos. Permite identificar detalles, cambios y barreras que no se detectan con un registro superficial.

	Revisión crítica de las actuaciones: permite cuestionar la pertinencia y la coherencia de las acciones realizadas, valorando si realmente responden a los objetivos definidos y si contribuyen a la evolución de la persona participante.

	Fundamentación de decisiones: traduce la experiencia práctica del equipo técnico en criterios claros y decisiones fundamentadas, apoyando la toma de decisiones con evidencias y no con intuiciones.






	Aprendizaje del programa: la evaluación permite identificar qué componentes del programa generan mayor impacto (por ejemplo, las simulaciones de entrevista en el caso de Javier) y cuáles necesitan rediseñarse. Se construye así una “memoria colectiva” que evita repetir errores.

	Toma de decisiones fundamentadas: en lugar de basarse en intuiciones, el equipo técnico puede justificar cambios (más tutorías, menos sesiones puramente teóricas, nuevos recursos emocionales) con datos y evidencias.

	Rendición de cuentas: la evaluación ofrece argumentos sólidos para explicar a administraciones, financiadores y a la propia ciudadanía qué se ha logrado, con quién y en qué condiciones.

	Empoderamiento de las personas participantes: cuando la evaluación incorpora la voz de quienes participan —como Javier—, no solo mide resultados, sino que también reconoce su experiencia, les da voz y los implica en la mejora del programa.



 6.2. Tres niveles de mejora: persona, equipo y programa



	Persona participante: la evaluación ayuda a la persona participante a identificar sus avances, reconocer sus dificultades y comprender qué acciones del itinerario han sido más significativas. Favorece la toma de conciencia, guía su proceso y refuerza su implicación en el propio itinerario.

	Nivel meso. Equipo técnico: la evaluación permite al equipo técnico revisar la coherencia entre lo planificado y lo ejecutado, detectar qué estrategias metodológicas funcionan mejor y fundamentar sus decisiones en datos. Este nivel evita la improvisación y promueve un trabajo más coordinado y reflexivo.

	Nivel macro. Programa o dispositivo: la evaluación ofrece una visión integral del funcionamiento del programa, ayuda a detectar patrones comunes en la participación, señala áreas de mejora y respalda la toma de decisiones estratégicas. También permite justificar resultados ante administraciones y entidades financiadoras.
















	Momento de la actividad evaluativa: definir con claridad en qué momento se lleva a cabo cada actividad evaluativa permite ordenar el proceso, evitar improvisaciones y asegurar que los tres momentos —inicial, intermedio y final— cumplen su función dentro del itinerario. Establecer estos tiempos hace posible comparar la evolución, detectar desajustes y tomar decisiones fundamentadas.

	Instrumentos de evaluación: determinar qué instrumentos se emplearán en cada fase garantiza que la información se recoja de forma sistemática y útil. Pueden incluir entrevistas diagnósticas, rúbricas, listas de verificación, registros de talleres, cuestionarios o informes de prospección. Elegirlos bien permite obtener evidencias claras para analizar la progresión.

	Responsables de cada tarea: establecer quién es responsable de cada actividad de evaluación facilita la coordinación interna del equipo técnico. Esto incluye definir tareas para orientadores/as, formadores/as, prospectores/as de empresa o coordinadores/as. Cuando las responsabilidades están claras, la información fluye y se evita la duplicidad o la pérdida de datos.

	Hitos del itinerario: identificar los hitos clave del proceso —inicio del itinerario, revisiones intermedias, prácticas, talleres, entrevistas simuladas, contactos con empresas y cierre del programa— permite situar la evaluación en momentos estratégicos. Esto asegura que cada avance o dificultad se detecte a tiempo para ajustar el acompañamiento.

	Planificación global del seguimiento: un cronograma bien diseñado garantiza que el seguimiento y la evaluación no se improvisan, sino que están previstos desde el inicio. Esto convierte el proceso evaluativo en una herramienta estructural del programa, alineada con sus objetivos y capaz de orientar mejoras continuas.
























7. Resumen
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	Criterios claros para valorar el avance (pertinencia, eficacia, coherencia, impacto).

	Indicadores medibles que permitan convertir la observación en datos verificables.

	Triangulación de información, necesaria para integrar diversas miradas del proceso.
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	Identificar incoherencias entre objetivos y acciones.

	Detectar barreras emergentes no previstas al inicio.

	Introducir modificaciones metodológicas.

	Documentar aprendizajes para futuros programas.





Ejercicios de autoevaluación 
Unidad de Aprendizaje 1




	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso
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